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SALAMANCA. Para muchas per-
sonas, tumbarse en el sillón del 
dentista supone un verdadero su-
plicio, que se inicia una vez se en-
ciende el foco y sobre todo, cuan-
do el especialista comienza a ma-
nipular el instrumental necesario. 
Es un miedo incontrolable que en 
ocasiones llega a adquirir dimen-
siones de fobia, por lo que puede 
suponer un problema. 

Aunque en realidad tiene mu-
cho de irracional, porque las téc-
nicas actuales evitan el dolor y mi-
nimizan las molestias, esta sensa-
ción provoca que no se lleve a cabo 
una visita regular al especialista, 
que se deje para cuando el proble-

ma ya se «ha ido de las manos» y 
es del todo inevitable el tener que 
pasar por la consulta. Las conse-
cuencias para la salud pueden ser 
graves, pero también se producen 
otras de carácter económico, por-
que los tratamientos acaban dis-
parándose si no se trata en un pe-
riodo inicial o temprano. 

Hacer de psicólogo 
El odontólogo salmantino Ernes-
to Berges decidió que, después de 
mucho tiempo haciendo de «psi-
cólogo»ante estos casos, era el mo-
mento de dar un paso más. Además 
de tranquilizar a los pacientes que 
tenían este miedo con palabras, se 
propuso utilizar la tecnología para 
minimizar la tensión que provoca 
la visita al dentista a quienes pa-
decen algún tipo de fobia. 

Berges señala que la fobia al den-
tista es real y como tal está reco-
nocida por la Organización Mun-
dial de la Salud. Se conoce como 
odontofobia, pero al margen de las 
estadísticas que establecen que 
afecta a un 15 por ciento de la po-
blación, destaca que en su consul-

ta comprobaba cómo había quie-
nes lo pasaban realmente mal, y 
no eran casos aislados. En general 
son miedos «heredados», es decir 
que los padres les transmiten in-
conscientemente a los niños en su 
primera consulta, o que responden 
a una experiencia traumática. Ase-
gura que aunque todo ha cambia-
do mucho, es difícil hacer frente a 
esta situación. 

Música para los oídos 
Uno de los factores que comprobó 
generaba más ansiedad o inquie-
tud, fue el ruido de la turbina. Era 
encenderla y el cuerpo de los pa-
cientes inmediatamente se tensa-
ba y se agarraban instintivamen-
te a la silla, por lo que ahí fue don-
de comenzó a estudiar posibilida-
des. 

Berges introdujo unos cascos ina-
lámbricos en las consultas que aís-
lan totalmente el ruido y que in-
cluyen la posibilidad de poner la 
música que elige el paciente des-
de un Ipad. De este modo seleccio-
nan los temas que les hacen sen-
tir bien y dejan de escuchar la tur-
bina, por lo que la sensación ya no 
es la misma. Cierran los ojos, aña-
de, y por un momento ya no están 
en la consulta, sino en el sillón de 
su casa, o «como mínimo», oyen 
música, que no es lo mismo. 

En su opinión es algo «innova-
dor» y que funciona, porque les re-
laja, ya no solo a quienes sienten 
pánico, también al resto de pacien-
tes a los que simplemente les re-
sulta algo incómodo. Ahora, les ofre-
ce a todos esta posibilidad y la ma-
yoría aceptan «encantados», por-
que quien no tiene ansiedad o mie-
do, se entretiene, sobre todo en in-
tervenciones que pueden ser largas. 

En una de las estancias de su 
consulta está tumbada en el sillón 
una paciente Laura, a la que se le 
ofrecen los cascos, porque recono-
ce que «sufre mucho» con las visi-
tas al dentista. Aunque sabe que al 
final «daño no le hacen», tiene 
«miedo psicológico» desde que sale 
de casa y después ya cuando ve «to-
dos los cacharros», se pone «histé-
rica». Acepta los cascos sin dudar 
y cuando comienza a sonar la mú-
sica, sin querer, mueve los pies al 
ritmo de la canción. Cuando ter-
mina, un simple «está guay», ya 
«no quiero sin cascos nunca más», 
reafirma la teoría de este dentista 
salmantino.
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¿Quién le tiene miedo al dentista?

El doctor Ernesto Berges, en su clínica dental. :: ICAL

Gafas de realidad 
aumentada para los 
más pequeños  
En el caso de los niños, este des-
tinta salmantino ha ido más allá. 
Este profesional aclara que los 
pequeños aún no albergan expe-
riencias negativas, por lo que no 
tienen por qué sufrir o sentirse 
nerviosos y su actitud depende 
mucho de la tensión que perci-
ben de sus padres o acompañan-
tes. Sin embargo y con el fin de 
hacerles más agradable esta visi-
ta, ha introducido unas gafas de 
realidad aumentada que abstrae 
a quienes sienten miedo y en-
tretiene hasta a los más inquie-

tos. Los niños hoy en día se 
mueven entre la tecnología mo-
derna y ya solo ver el dispositivo 
les resulta emocionante. Poder 
ver una película de dibujos o in-
fantil mientras les revisan la 
boca, como si de una gran panta-
lla de cine se tratara, es algo que 
para sus padres es «increíble», 
pero para ellos una experiencia 
más. Van al dentista y ven Pira-
tas del Caribe o un capítulo de 
Pepa Pig, ¿qué más pueden pe-
dir?, bromea Berges, al tiempo 
que recalca que una consulta 
«cercana» es fundamental y en 
la suya, los diplomas están en el 
armario y la decoración es agra-
dable, de «otro estilo distinto al 
tradicional».
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